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LOS 5 MINUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 

 

Mons. Víctor Manuel Fernández, Arzobispo de La Plata 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 

El Espíritu Santo es luz. Eso significa muchas cosas: 

La luz del sol hace posible la vida. Si el sol se apagara, la vida desaparecería en esta tierra. Por eso, la luz también 

simboliza la vida, y el Espíritu Santo es una fuente permanente de vida. Habitando en lo más íntimo de cada cosa, la 

hace existir con su poder. Pero de un modo especial, el Espíritu Santo es vida para nuestra intimidad, porque él es 

amor, y sin el amor no hay vida que valga la pena. 

La luz también es necesaria para caminar, para ver el camino, para saber a dónde vamos. Si alguna vez hemos 

hecho la experiencia de caminar a oscuras, perdidos y desorientados, sabemos lo que significa la luz. Y cuando 

aparece una pequeña claridad que nos orienta, la amamos y la agradecemos. El Espíritu Santo es luz. Él nos hace 

descubrir por dónde tenemos que caminar y hacia dónde tenemos que ir. Cuando lo invocamos con sinceridad, él 

nos ilumina para tomar las decisiones correctas. 

La luz también nos permite ver las cosas, descubrir sus colores, su belleza. Cuando dejamos que el Espíritu Santo 

ilumine cada cosa, podemos ver su hermosura y disfrutarlas mucho más. 

Demos gracias al Espíritu Santo porque él derrama su luz en nuestra vida. 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 

Cuando está terminando un año, es hora de evaluar cómo lo hemos vivido, y también es el momento de prepararnos 

para comenzar una nueva etapa de nuestras vidas. Es hora de revisar cómo están nuestros grandes ideales, y de 

preguntarnos cómo podríamos vivirlos mejor. 

Pero cuando nos preparamos para comenzar una nueva etapa, es indispensable detenernos a presentarle al 

Espíritu Santo nuestros proyectos y nuestros sueños, y también a pedirle que nos ilumine para ver si eso realmente 

nos conviene. 
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El Espíritu Santo siempre busca hacernos crecer, hacernos avanzar un poco más. Por eso, él mismo nos inspira 

para que comencemos nuevas etapas, para que no nos quedemos encerrados en el pasado, para que saquemos lo 

mejor de nosotros, y sepamos volver a comenzar, una vez más. Él se derrama de un modo especial cuando está por 

comenzar algo nuevo. 

Dejemos que en estos últimos días del año el Espíritu Santo nos inspire sueños buenos, proyectos generosos, 

perspectivas llenas de esperanza y entusiasmo. 

 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 

El Espíritu Santo engendró a Jesús en el seno de María. Dice el Evangelio que ella "concibió un hijo por obra del 

Espíritu Santo" (Mateo 1,18). 

De la misma manera, el Espíritu Santo puede hacer nacer a Jesús en nuestro interior, para que Jesús alegre 

nuestro corazón. 

Pero no basta decir esto, que hoy se repite mucho. Porque la Navidad no es una celebración puramente íntima, no 

es un encuentro entre mi corazón y Jesús, como si no existiera nada más. El Espíritu Santo quiere hacer renacer a 

Jesús en toda mi existencia: en mi trabajo, en mis proyectos, en mis relaciones, en mi familia. Y lo más importante 

es que Jesús nazca entre nosotros, para ayudarnos a crear un mundo mejor, de fraternidad y justicia. 

Porque a él no le agradamos sólo por nuestros dulces sentimientos, sino por nuestra docilidad llena de amor que 

nos lleva a comunicar a los demás lo que hemos recibido. El Espíritu Santo siempre busca crear vida comunitaria, y 

una vida comunitaria cada vez más generosa y ejemplar. Por eso, a él no le basta con hacer nacer a Jesús en la 

intimidad de cada uno, sino en la vida compartida de cada familia, de cada grupo, de cada comunidad. 

 

 

Los 5 Minutos del Espíritu Santo  

 

"Espíritu Santo, ven. 

A veces te imagino delicado como una paloma, tibio como un soplo de pura suavidad, sereno y discreto como una 

caricia. Y eso es verdad.  

Pero no quiero olvidar que eres también el Dios todopoderoso, junto con el Padre y el Hijo, lleno de poder ilimitado, 

capaz de crearlo todo y de destruirlo todo en un instante, Dios altísimo, omnipotente y glorioso. Por eso invoco tu 

poder divino y te pido que te hagas presente en mí con toda su potencia. 
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Ven Espíritu divino, a destruir todo mal en mi ser, a aniquilar todo sentimiento de odio o de venganza, todo egoísmo 

y toda vanidad absurda. 

Ven a reducir a cenizas mi orgullo que me lleva a sentirme diferente, superior, elegido, especial. Ven para que 

reconozca mi tremenda pequeñez y mi oscura debilidad, de manera que nunca más pretenda confiar en mi 

grandeza, y más bien me arroje confiado a tu voluntad y a tu fuerza.  

Ven, todopoderoso, para que nunca más opte por la mentira, la apariencia o la indiferencia. Ven para que de una 

vez por todas me decida a luchar y a morir sólo por el bien, la verdad y la belleza. 

Ven Espíritu Santo. 

Amén." 


